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TERRENOS. 

• { 

Azul , 
Gault. sombrío 6 

verdoso. 

ArOI\IlS ve r- ~ 
des lnte- Verdoso. 
rlores y 

Wealden. 

5 Are na. an·llla. rn.~rga Lcon al¡;u 
( uas especies mrt~ lna,.l 

L 

Jur(aslro. 
Oollt.o, 

L ías, otc. 

'l'rh~s. 

{ 

1\ rcllla. y •trona Lq uc sirve par:• ILL 
Vor1loso. !ahl'lcaclón d LJI vidrlu.l 

oLe. No hay cspLJciLJs m:LI·i nas. poro 
hay gran desarrollo do la llo ra 
~ro¡¡ leal. 

r 
Arcilla. artnt~, caiC.trea, csqu is-

{ 

t.os. 
Amaril lo. Nolttblo ILbundt~nch• de 11monl~as 

vAr<le.bl:on-

1 
y<lonan~llos. La oolltay e l !fas 

co. marrón. propOrclout~n ¡¡ludms do cons-
¡;rli azul. Lrucclón y do 1mvlmcntos . Es-

ot.c. qulst.os aluminosos do Has; ml­
lf~~~los do Horro, do ooi!La y do 

{ ltoj o. 
VOI·do. 
blt~nCO. { 

1\ rc ll h~s rojas. mtHgas, esqulst.os. 
as perón. Hl'sLos do ¡)cccs y do 
rcpLIIO . y hnOIIILs do p ·.sos d o 
animales. Capa.:; do sal gCLil tL ou 
el Uhoshlro. 

f O'o•m<•""· { 
!toj o, 

a nmrlllo. 
bi:LI ICO. 
111arró n. 

r 
En [n¡zl a Lerrll. as1•eroncs r..,Jizos y 

ca.lcárca. magnc~la.ua.. Poco~ fó­
siles en el :u;pcrón ; en la calc:'i.-

i roa m:lgnesla na. restos ele pus­
ca.<los con eola.s scmoja.u tcs :..í. las 

L 
cola.'< do los esturiones. Llucllas 
d o ¡¡asos do tLnlmalos. 

Oarbonf­
!cro . (1) 

{

O rls oscuro 
on general. 
con visos 

azules 
6 negros. 

( Bullcrn.-O:~pas do hulla en c:~l ­
cárcas. aspomncs. esqu istos. ml­
noralc~ do lle l'l'o. Uuuchas ele 
:•¡.:m• dulce y cuncll :ts marinas. 
Plan tas fósiles e n ¡;mn CILn~l­
dad: he lechos. ltrbolcs. musgos. 
calamitas (colus do caballo.) ~:Le. 

P iedra Wl moltllo.-Aspei'Oncs o­
nos y USI>Oroncs grueso:-,. con~lo­
rue r:<dos, esquistos. Alguuos 16-
sllcs. · 

Cnlcdrcaa mmtlaiíosn~.- l~cslOs (le 
1 corales. oncr lncs. con e h ;¡ In au-

L 
Lllo.l Los trlloblt:~ son raros en 
el torren o carbon!rcro. 

f 
Oalc•trOt\S, nspe­

roncs. plzar•·•~s. 
'f rilobiLil.S, pc-
,.o en wonor 11-

j 
bunelancla que 
en e l s ilurl:u 10; 

Devon iano,~ l!.ojns e n ~~-c:,;~l~nu.Y!~.n-
as¡>erón general. Esqubtos calcá-

rojo. ' con visos r eos. con¡;lomo-
a.ntlguo. l Y grlses11 

1 
rados, rojos e n 

1 
amar 05• • ge neral. nl¡ru-

Estos tcrrl'nos 
p r•• p o re 1 o­
nan piedras 
do construc­
ción y de p1L­
vlment.o. 1)1-
za.rra.s para 
tccllos. nas veces pú r -

l 
pur:1 6 verde. J Hestos ele pes-
cados do :1gm1 
dulce. 

Sllu rl:mo. 
{ 

Gris. 
rojo, 

p1írpura. 
vcrdo. 

verdoso. 

r 
Capas do arcilla. piZa rra y esclu ls­

Los. nspo•·ón. llSI¡erón grueso. cal­
cáreas. conl(lomcr!Ldos. etc. 

l
Rcstos de t r llobltas. de cora l e!'. do 

cstrcll ns do nmr. do grai)Lolilt~. 
rcprescnttL<h~M actualmeutc por 
la .. ¡>l uma do mrLr ." Los t rllobl­
tas y las gmptOilt:.s snn tó~llcs 
muy carllLOrlstlcos. 

Siluria no. 

Cambrla­
uo. 

{ 

L a urencia- 5 l no. ( 

GriS. 
•·•>Jo. 

Ptí r pura , 
verdu. 

vordo;:~O. 

Colores 
dive rsos. 

~Ó1sl~~~~ t~.s0~~:~o~~·t~á.~i~~~~~~g,~ 
{

E l s iluriano os la capa m(o.s a nti¡:ua. 

muy frecuootos ;¡ los t e •· rt•nos 
•·s~rtLti flcados es<.t•n :t me u u do In­
vertidos 6 plegt~dos. 

{

Pizarras terros:~. aspcrones. plo-
d r t• do teja, conglomerados. fó­
s iles do Lrllobltas. ct.c. F:s tos !.o­
n onos proporclotmu pizarra~ pr~· 
ra tl'chos. plcd rt~ ele amolar. 
calcilro:. lruulnar. y dlferen~cs 
minerales met:íllcos. 

Ooloros el Oan a<M. e l laureucl:tno ocu p;; 

{ 

Gnclss crlstallzaelos con lechos de 
CtLicárc·• y vetas do g ranito. En 

diversos. más <le 50 mlllnnes de hecLáreas. 
l' rovorc loniL mtLt.erl ules d e cons­
construcclón. f>tc. 

(1) Los terrenos Interiores R.l terreno hullero son noll\blomentl' r icos 
en ftlones motalfrc ros: lo mismo p11sa I'On lt~s rocas met:•wórflcas y 

d
r_oo el gr:mlt.o. Se explota en el carbonltoro mina~ do O erro. de plomo, 

o zinc. etc. Continuará. 

METALURGIA. 

APUNTKS SOBllK CO~CKNTilACION OEMINEHALES DE OllO Y PLATA 
POR EL 

INCENIERO DE M INAS TEOOORO LAUUERENNE. (1} 

En toJo. subst•mcin minerul tenemos que cousiderar 
<los p u·tes distintus, lo. um~ que contiene In muleritL 
ricu y la oLm estédl. Es intl1ulable quo la maLerio. rí­
en es más escasa, por cnytL cnnsu, po r medio do pre · 
pawciones mecñoicus, se trata de re<lnci r :í. un peque­
ño volumen la parte rica para que seguido. pueda en­
trur en heneficio. 

l!:ntre las distintas operncinnes mec<1nicns :1. las cua­
les !'O someten los minerales, la concenLmci<)n es b l 
vez la lll <ÍS importnnte, habiendo llegudo :í adqui r ir do 
pocos años á esta fech:~ unn venhulern import.uncia, á 
cuusa de la explotación de los cria<leros que contienen 
oro. 

E l oro muy rams veces so encnentm en f rn.gmeotos 
gn1usos, geneml111ente está muy disemimLdn en la m:~­
triz, y en pnrlícnltLs ttm pequeñas, (Jlle mu chas veces 
ni aun con e l auxilio do ltmtes podel'OSl1S ~:;oo dbcer­
nihles. 

Puedo nsegururse que lo. mayor parte de los 111ine· 
mies que se benefician en la n.epúhlica contienen oro, 
cuyo vn lor puede ~:er df' Rei:~ á ocho pe!:ioS oro por to­
nelaclt~, caotida<l costeable siguiendo buenos aistemas 
del honeliuio. 

1:!:1 oro encnéntmse en el estado nativo en la par te 
superior <le las vetas hn~:;ta. donde (o¡; agentes atmosfé­
ricos han podido ejerr.er sn influencia; pu~aodo esLe lí­
mite, se encnentmn los su lfuros, antimonurus, ar~:;e· 
niuros y telnros de oro y plata, y podemos asegurar 
que llegando al nivel en que se encuentmn lt•s aguas 
en las minas, el cual es vario.ble en cuda mina, se pre­
sentan estos ú ltimos compuestos mioeml e~:;. Por lo ex · 
puesto p()(lemos dividir los mioerale!. de oro y pinta 
en dos g rupos: el primero comprende los minerales en 
el estado nativo, así como los cloruros, hromnms. io­
duro ·y sulfm·os simples, que son propios pllra la amal­
ganm<:ión y qne po<h·emos llamar mioera le:~ dóciles; 
el segundo comprende los minerales combiontlos con 
el azufre y damás compuestos, y qne son impropio!! 
para la amalgamación y que llamaremos rebeldes ó 
refmcturios. 

E l oro nativo se amalgamJ. sobre placas de cohre co­
loca< las en el interior y en el exterim de los aparatos 
de molienda, estando estus p lacas ama lgamadas y pre­
par-aclus <le non mnne•·a especial. 

GenenLimente se cree que el oro en el estado nativo 
se amalgama con suma f~Lcilirlad con e l mercnrio, pero 
en la práctica desgraciadamente se observa muchas 
veces lo contmrio. 

El Sr. D. Guillermo Skey, químico umdí tico de la 
Sociedad Geológica de Nueva Zelnndn, despué~:; de ha­
ber hecho numerosas experiencias, con e l objeto de 
investigar por quú causas no siempre tiene lugar la 
o.mulgarnación del oro, observó lo signieute: 

lQ Que runchos fragmentos de oro nativo de diver­
sas magnitudes cuy!~ snperticie parecía e!:'tar completa'· 
n1ente limpia, no se amalgamaban con el mercnrio. 

2Q Que ~;iempre que e~:;to tenía lngar be encontmha 
azufre sohre la. sn perficie de estos ejemplares. 

(1) T e nemos ol honor do dar cabida. en nuestra columnas 
a.l estudio precedente, por cum plimentar á un 11'bonn.do y aun­
que os cierto que fuó pu blicado hace al gu ~a os a.i'ios, como contie­
nl' reglas y enseila. útiles conocimientos qnP no po con todos 
los prácticos, croemos que s iempre es de utilida.d volver á men­
ciona rlo. 
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31.> Que el oro nulivo uhsorhe fácil~t~enle ol uznfre 
que He dt•Hprcnde del hidn)!!eno sulfurado ó de la dc.;­
ColliJH>I'it·i•ín do vurim; su lfuros, sobro todo en presen­
cia dol agua hirviendo. 

4<,> Q11e e l nru ntltivo on estos cnso". nun cm~ndo su 
sn po licio apa rczca o::.inr com p!eta monte 1 im pi u, no se 
O.lllU J g'lllllll. 

5<) Ptl('de con:-;cguirse que el oru nativo se anHLlga­
nte, ntadnd,.Ja con reactiro:; c:-;pecialu . .; quo hugan de:;­
apurocot· elu:-.ufrc. 

61) !~sin IIIH7.Cit~ tlel nznfro con el oro Jlllede consi<le­
mr:;e corno una Vll rdadom comhinaeión qnílllica. 

7<.> Los s ulfatos do hior w en lu presencia dol airo y 
de l ugna, d o:-;cwuponon vu.rius sul fnros nal:lt :íl icos e¡ u e 
generulrueule ucom¡mftan :i los 111iner:dt•s dn oro, duo­
do ln¡!ar al nucinaicnlu y del'prendim ionlo do hidróge­
no 1-'ulfurado. 

De Ot!l.u:; oh'iOrvuciones se cleduce qne ol lrabujo ue 
lu¡; placus es tlifícil, y que el encar¡rudo do !ill manejo 
dehe tener conocimiento:; ua:;tante exten:;o:; eu <¡uf· 
llli<•n. 

Cnundo e l oro y lu plata no ¡;e encnentrun en el et!­
lu<lo nnlivo , sino comhinudos con otrns snb:;tnncias CO· 
UH• sucedo on los minotnlet! del ¡;egundo ~rupo, ol J,e. 
neficio por ntedio do lut! olucas no da ,-e..,ultndo alguno, 
y un O!-.lll tiltimo cuso e~ éuuntl•• se t•·:Lia por medios 
mednicos, e n1 pleundo tle preferencia la eonceoimci6n, 
do .so¡uu·u¡· la pnrto met:ílica de la et!léril; hechtL esta 
"OJmración es cuando lu pnrte rue t:\lic:L se ¡;,,ulele :í di­
vot·¡.;os irulnmionios mol dúr~icus, con olohjeto de oh­
tene r ol metal que ¡;e explota en el e,tado do purezu. 

La condición e:;enciul paruque la concentmcitSn pue­
da tenor lugar os, que lu parte met:íl ica teng11 muyor 
de n,.,idad qno la Ullllriz ó parle estéril qua lo uconlpa­
iia, ele mnnem que eo una corriente do agua IIL parto 
ruol:ílica como m:it! pesada puede a¡;eutur:;e con facili­
dad, rtlientru¡; que la parte más ligera ó matl'Íz ~;ea 
o.rrn~tradtL. 

La concentmción de urenns finns ó lamas, partículas 
sumamente finas de mineral ó matriz en ~;nspensi6n 
en e l ~>gnu, procedimiento !:iobre el cnul está hasatla la 
oxplotuci6n de criudet·os ele oro, se hace generalmente 
ó sobre bttntlns de tela gruesa ó de hule; e l principio 
en que está hnsudu la conC'entrnchín en este caso, e~; 
el ele la r· e:-. i ~;tencia qne oponen las ptutícnlu:-; mel:íli ­
cas como m :ío.; pesndns para re::;hnlur "obre estns mesns, 
mientrns quo las partículas ligeras de mntriz son urms­
Lrudat! por el nguu. 

Es hien ¡;ahido que lo~; minerales se sepnrun on el 
ngna !:ie~úo 1:!111:! don::;idacles, pero no no de hemos ol vidttr 
qno en esta sepnnlci,ín udemá:; <le la densidad influye 
la ligum do In~ pru'lícnlus, ¡mes si ttlgnoas de éstas ~;e 
presentan en tignra de l:lminillas ~;nmamente tlelgutlas. 
corno pncde !:in ceder con e l oro y In plata nnti va, nsí 
como con los cl\lruros y sulfuros de platl\, estos cuer­
pos aún cnundo nHÍt! dem-.os que las mntrice , dem.!o ­
dnn mucho nHit! tiempo para 1:!11 precipitación. 

}l;n iodo upumto empleado pum In mol iencln, pm· 
perfecto que rsoa, no pueden obtenet·be partículas de nn 
tu.mníio uniforme ni de la mismn figurn., circunstancins 
que corn o acabo do indicn.r, influyen de una muoorn. 
podorosu en !:ill sepumción, por cuya causa las concen­
trud.lrllt! aun In¡; mejores conocid1LS hasta nhnra. nunca 
pc,drán dar un ro~o~nltnclo ¡;atisfaclorio, lii l,¡,; mine rales 
ya 111olidos no so someten previamente :i unn clasifica­
ció n especial. 

Dehemos tener presente que la influencia clel peso 
específico es Ct\Si nula cuando las particulaR son su­
mamente leones, por cnya cauHn en lamas muy finas 
la influencia de su peso específico es realmente un fac-

tor in:.igniticante; de uquí dimana la tlitictdta•l t¡ue se 
presenta en lu concentmción do larnas IIIIIJ tinas. 

Tnmhié n dehe tener¡;e presente, que los minoralt•s 
qne contienen piritas no dehcn somet(jrse :í una ·mo­
lienda muy tina, porque genendmootl' lu. parto 111ine · 
rnlizudu es más hhudn qua la matriz, por cuya cnw;:L 
se pwd u ce 111 nch;, laum snrnamonte tin:L q no no puede 
con~:cnirnrse e n seguida . 

Mine mles de matriz cuurzo:;a necesitun pnm 1-'UIIIO· 
liond:L 1t1eoos ugu:L que los do In mutriz arcillosa. 

El oro grueso nocesitn 111onos agua que oi11111.Y fino, 
pnes os te ltl ti m o ¡;e asienta m:is f :id lmonto cnando e.;­
i:í dilu ítlu ·en 111ayor canlitlud do n!!un. 

Cuuntlo lo:; mine. aJes de oro y plutu Hon ele ley ln­
ju dehen someier~;o lll'i 111ero ;Í la concenimcitín; cuando 
pot· el contrario son de ley alta, tleheu primero hene­
tichl·se y eu t-~eguidtl pueden conccnimrse lo:; re:;iduw .. ; 
considero como !oy alta á uqnollos cuyo valor· 13S do 
$ 4:0 por toneladu pnm arriba. 

La concentración comprende las ~;iguionles opera­
ciones: 

L:.L Clasifif)n.ción de la¡; urenas y lnnmt! por medio de 
u.¡mratos udecuuclos. 

~~L Concentrución ele lus arenas en mesas ospeciulo~o;. 
::Ja Concentración de l:uua:; !:iiiiii!LillOnle tinas lln apu· 

rult;s apropiados ul ohjelo. 
011ré en general una idea de los npn.mlos que est.:in 

acLuultnente m:í.~ en uso paru ofectu:Lr Ct!l!L'i dil·ersas 
o pe mt'Íones. 

Para la primem opemci.ín, 6 sen In. c lasificación so­
giÍn sus gruesos de lus nrenas y I:LUIIL~. e l mejor apu.­
mlo es el que lo:; ale mane~; llumnn e: 'pi Lkasien:. ó sea 
(..)ILjtL puntin¡!udu, e:;tfLS cojas son recltLngulares y tie­
nen Ja forma ue pinímieles rectangtdare!:i con SU base 
hacia arriba. 

Las lama-; pasan del n.p:ll'nto de molientlu por vn.rias 
de e¡;tas cajas, ele manem qne en la primor·a se tlepo"i­
ten las parlícnlas más gruet!:ls, en las e~undas otras 
me nos grnesus y nsí sncesi\'amente, hastn In. última en 
tlomle ::.e depositan las iun1as más tious; pnru ohtenet· 
este rosultnelo, las cajus son de diver:;ns magnitntlet!, 
~iendo la primem la m:is tLngostn, lo cno. l buce que e l 
ugnn. ct•rm con mnyor veloci .. lncl en esta primera caja, 
p1it· cuyn c:nusa s61o se precipitan en ella las pnrtí..:u· 
las nHís gt·ue:;o.f;, en la :;egu ntlo. caja que es no poco 
rwí,.. ancha, so precipitan pariículns tmis finas, r en In 
última, que es lu m:is uncha de tod:LS, se precipil:Ln bLs 
lamas sumamente finas; e¡;la.s cajas están comuo icncltts 
lns nnus con las otras en su parte snperior por medio 
de condnctos rectungulnres, qne tienen In inclinación 
necesaria pam que lns piU'tículas pasen ele r;na :1 otra 
cuja t!Ío que queden seclimentos. Eslf\1:! cn.ju<l tienen ucle­
m:is In gmn ventaja <le quitur el exceso ele ngn t\ que 
resultn. de la molienda, exceso que es perjudicial en la 
conce ntración. 

Uncia urnL <lo estas caja tiéne e o 1-11 fondo un tubo 
exterior nsceoclente, cuytL tLhertnra de clescurgu eshí 
UtTe<Tiu<ln de maneru. oue In cantidtul ele lnru L que sa -

,.., ·a 1 ' 
le pur dicho tubo pum In concontrac m·u e~tc compen-
t!!Ldn por In que eotm en In pnrte snperior; esto tiene 
por ohjelo el 111anteoer 'licmpre un ni vel constaute den­
tro de la caj 1; on caso ele qne dismionya ltt entra In <le 
la la lama que proviene del apamto en qne ¡¡e ha }B la 
nwliendn, e l nivel dentro de la cnj1L Re maotendr:i in ­
troduciendo !\!ZLHl. L'\ inclinación de las paredes de la 
cojn. dehe ser· de 50? con re:;peto al plano horizontal. 

'HI\cienclo IR cln. ificaci ,)n ele las partículas sogún sus 
dive •·sos gruesos, ctimo acabo ele indicar qne tiene lu · 
gar con estos nparatos, secomprendeqne caclaconcen­
tmdora está siempre cargada con iguales condiciones, 
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que no hay t.am pocH un exceso ele o~ua que siempre es 
perjuclicial, y la concentración se efectúa en condicio· 
nes los más favorahlos. 

Por lo menos deben emplearse dos cojas clasificado· 
ras, y <~iempre que seu posihle deben emplearse cuu'. 
tro. 

Pot· té rmino medio, en la primem cnju se recoge el 
40 por ciento de las arenai'. 

En In ~!). cuju el 22 ídem íclem. 
En la 3~\ caja el 20 í<le rn íclem. 
En In 4~L caja el12 ídem ídem. 
S iendo la pé rdiclu que resul tn de un 6 por ciento. 
Estos aparatos clato;i ficnclores pneden se r ttuubiéo de 

figmn cónica con su ba;;e hacia arriba. 
La se~uudn opemción ó seu la concentmción propia­

mente uicba r;e buce en aparatos especiales. 
La concentración la pode mos dividir en dos seccio· 

nes, que llama re mos: á In unu, concentración ele mo · 
lienda gruesa y á la otm, concentración de molientlu 
tinu. 

Por la práctica y según la clase d~ mineml que se 
tenga, es cumo se decluce el número tle hL tela ó ceda­
zo qu e deba emplearse. 

La molienda ~ruesn es preferible, cuando se tienen 
que encontrar minerales de plomo, zinc, cohre, unti­
monio y fierm que conten~an orv y plato; In concen­
tración de este caso es f ácil, pot· ser los compuesto'> 
minerales nuis pesados que lns matl'Íces. 

La concentradora cFrue Vanne r> ó seo. lu de hando. 
de hule, aun cuando muy eficaz, no puede aclnptnrse á 
toda c lase ele rninerules; la de bunclu lisa no et> con ve ­
oiente puru molienda gruet>U, pnes un exceso ele u~un 
hace que In concentración sea imperfecta; In ú lti ma y 
nue va modificación introducida, consiste en e mplear 
bancla1:1 de hule acanaladas en cuyo caso In m.,Jienelt\ 
puede ser más J!ruesa. 

En ~eneml para que la cFrne Vanner> dé e l mejor 
resultado, se necesita que la molienda sea lo más fina 
que sea posible, en cuyo caso es de temerse que las 
pa1 t ículas s nnu1ruente finas del mineral de Pro y plato 
sean arro.stratdas pot· e l agua, lo cual ocasiona una 
pé rdida de consideración. 

La concentradora cPerfectionc aun cuanclo menos 
conocida en e l país que la anterior. está formada por 
una mesa que es una lámina ue cohre, es de percusión, 

· v la conside ro en a lgnnos casos superior á la cFrue 
'V anne r ,> por las razone¡; siguientes. (1) 

l~_t La molienda puede set· más gt·uesa aumentando 
por consiguient ) e l rendimenio de l aparato ele mo 
líen da. 
2~ Como las lamas no son sumamente fina<; hay me· 

nos probabilidades de que el agnu. anastre put·tículas 
delgadas ele minerales de ot·o y plutu . 

C::On buenus concentradoras y hien manejadns, la 
pé rdida puecle ser en estn operación J e 15 á un 25 por 
ciento según la clase de minerales. 

La te rcera operación es la concentmción de lumas 
sumamente finas las cunlet> á veces son ricas; ·e hace, 
en apataLot> que podremos lla mar planillas circnlures 
(Hound bndclle). 

La mesa ele estas p lanillas puede set· fija 6 gimtoria, 
son de 6g nru. cónico, pudienclo ser convexas ó cónco.­
vns; e n mi concepto las mejores son las convexas ele 
mesa tija, y en lus cuales las lamn.s y agua~:~ et;tfio dis· 
tribuidas en la parte superior por medio de un npu· 
rato especial ; estas plunillas tieoen genern.l mente un 
diámetro de cuatro y metlio metros, y la velocida~l con 
que de be caminar el ap:.rato distl"ibuidor no debe pa-

(1) En ma.terla. de a.pa.ra.tos concentradores, so ha. llegado 
boy á un resultado a.dml ra.ble de re ndimiento y precisión. 

snr ele dos y media á cuatro revolucione~> por minn · 
to. ( l) 

P or lo expue!{to ee ve que la concentración es non 
operación d1fíci l, que demanda mucha vigilancia, y si 
no se e mplean aparatos clnsilicaclores nunca podrá lle­
uarse á obtener un resultado satisfactmio; se rá tal vez 
por esta can t>a. que en mucha& haciendas de beneficio 
en el ¡mí!;, se ven abanclonaclas muchas concentmdo· 
ms, que realmente Ron hnenns, pero que no se han he· 
cho truhajur en condiciones uclecntLdnt>. 

AGRICULTURA 
CULTIVO DEL H ULE· 

(CO:-ITI.N UA.) 

Dispuestas las estacas, y proctll·un1lo no mu ltmtar· 
lut>, se conducen al unmpo; se lus colocurá en agujeros 
hechos previumente con una estucn de otm muderu con 
bnentL ¡mntu en e l ex t re mo, y de una profun<lidaL 1le 
Om20 á Om:&5. U na \'eZ puesti\S las estacns, el obrero 
upretaní con el pie alrededor, á fin de evitar que pne· 
do. caerse. 

Antes de concluir esta parte, debo recordar lo con­
veniente ()ne es hncer In elección de los mejore~> y más 
lozanos :i rholes que nos propMcionurán las estucas. 

Es e~-;te no mllgnífico m6todo pam lu reproducci<S n 
de árholes fn:tu les, pues de está manera ~:-e logm que 
los árboles tengun lus propiedades totlns ue los de ()lle 
proceden ; nsí los nuevos á rboles de hule t:ierán fnertos 
y lozanos, si los árboles mnclres lo erun, y mquíticos y 
peqneííos en caso contrario. 

Otro medio de propogación es por l"iemillo.t>: 
En nuestro caso, es t>in cludu, e l pmcedimiento mo­

nos económico, tanto en dinero como en tiempo, pero 
sin dudu el más seguro. 

Esta ~ iemhru puede ejecutarse de dos maneras: ó 
bien en semille ros 6 almáci~os, 6 hien descle luego en 
e l terreno donde crecerá de fin itivn.mente. 

Trahí.ndMe 1le la siembra de asiento, e l terreno se 
prepat·a cortvenientemente, y se uhre á la distancia ya 
dicha cle 6.00 m. cPpas con lt1s dimensiones yu indica­
da!:', luego estaLs cepas se rellenan con tierra suave y 
rica, se colocan los g ranos encima y so les recubre con 
una capa de unos 1) O 11 m. á 0-12 m. de tierra finamen­
te pulverizacia. ~s muy conveniente hucer esta opera­
ción pnsndo el medi,, dín,- y al principias la tempora­
da de agnns; es decir, á fines de Muyo y principior de 
Junio, en que tan frecuentes son los d íus nuhluclos, y 
que una lluviu muy finn llamadu por nuestros campe ­
sinos c/¿ipi-c!tipi, el"i tnn benéfica :\ las plnntas. 

A l cabo ele un mes, 6 me!; y medio, In planta asoma 
á la superficie; poco tiempo ele ·pnés comienzn pnr 
ubrir sns p rimeras hojnt>, ha~tn los tres ó cuatro meses, 
en que, en huenas con1li::ionel', In. planta suele ulcn.nzat· 
unos O. i!O m. á 0.35 m. 

Pero como se comprencle, el crecimiento de 111 plan­
tita es rmít> lento según este método, que por los que 
anteriormente vimos, por trasplante y por estuca. 

Finulmente, un últ rmo 1nedio de t>ie mhro.. es e n 
almáciga. Pat·a llevarlo á cabo, se opera del modo 
t>ig niente : 

Cerca de l cn.mpo de asiento, se luhm nn espacio 1le 
ten eno con todo cuidado; sería mejor e~cojer un ten·e­
no. igual a l de asiento, á fin ele que ul ser trasladudus 

(1) Hoy so reputa como una do las m ejorr~ concentradoras, 
la. denomi nada. John•ton, sin olvldilr que ta.mbléo figura on 
primera. Une¡¡. 1 a. 1Jart/.el. 




